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Preámbulo
Se me antoja título muy puesto el de San Agustín en el Concilio Vaticano II, aunque también riguroso y difícil a causa de sus ramificaciones y aparato crítico, pero merece la pena probar
. Con el actual sistema informático sería fácil valerse de la estadística. Por ahí tiró algún autor, bien es cierto que sin muchos imitadores, cuando los documentos conciliares apenas habían llegado a las librerías
. No seré yo ahora, pues, quien secunde derroteros de un método que, sobre ser incógnito, exige andarse con pies de plomo
. Decir, por ejemplo, cuántas veces cita la Lumen gentium a san Agustín puede resultar entretenido, pero tal vez se diluya todo en espuma de superficialidad. Más hondo y enriquecedor sería, en cambio, puestos a ello, probar en qué y por qué y para qué. Lo primero no pasa de aritmética pura. Lo segundo implica exigente análisis.

Se queda corto el refranero español en lo de sermón sin Agustino, olla sin tocino
. Hoy habría que añadir a sermón el Vaticano II y el Magisterio posconciliar, amén de un quehacer teológico moderno donde el hijo de santa Mónica sigue siendo más o menos, que de todo hay, objeto de consulta o de cita. Conozco casos en que se le llama sin venir a cuento, y ejemplos de palabras suyas traídas a redropelo e incluso en falso: hasta una primera edición del Catecismo de la Iglesia Católica se dio el batacazo por ese capítulo
. Desdichadamente tampoco faltan ocasiones en que ni siquiera figura cuando sería obligado
. 

Para encuadrar el asunto con a cierto, cumple partir de la renovación patrística emergente a finales del siglo XIX, consolidada luego por la «teología nueva» (nouvelle théologie) y objeto de mano maestra por parte de famosos Padres conciliares del Vaticano II, entre quienes me cumple incluir al cardenal Montini, luego Pablo VI, en mi opinión uno de los Papas más agustinólogos
. Deberán asimismo contar aquí los estudios agustinianos que fluyen río abajo del XX hasta desembocar en la magna cumbre
. De esta suerte conjugado todo, podremos dar con el porqué de san Agustín en el Aula. Tarea ella sola insuficiente, sin duda, porque el de Hipona, lejos de permanecer cruzado de brazos, se deja sentir vivo y dinámico y vibrante lo mismo en la previa elaboración de los esquemas que en el posterior debate conciliar de las sesiones. Pienso no obstante que, justo por eso, es punto menos que necesario averiguar los móviles de una comparecencia como la suya en el acontecimiento eclesial más importante sin duda del pasado siglo. 

Por otra parte, los 16 documentos del Concilio, de variada magnitud conceptual, distinta estructura estilística, pluriforme composición temática e irregular alcance discursivo abundan en una doctrina sugeridora y honda cuya trascendencia es a todas luces evidente y cuya escasa o, en algunos casos, nula aplicación es de todo punto deplorable. Muchos son los argumentos que nos permiten detectar la influencia doctrinal, el espíritu genial y el vuelo señorial del Hiponense. Según las circunstancias vengan dadas, así será posible abrir o cerrar el abanico en gradual progresión o regresión. Y si antes he dicho que se trataba de saber las razones por las cuales san Agustín contó, y fue no poco, en el Concilio Vaticano II, ahora será cosa de averiguar a qué altura, u hondura, da lo mismo, con qué  horizontes y bajo qué principios antropológicos, eclesiológicos, cristológicos y teológicos en general es posible detectar, benemérito y saludable, su autorizado y sólido influjo de Padre y Doctor. 

Un análisis que discurra o que se insinúe comparado tampoco deberá descuidar aquellos asuntos que un día fueron de socorrida investigación y hoy, por esos cambios del signo y viento de la hora, duermen arrumbados en la cuneta del olvido. Naturalmente que será preciso aclarar por qué entonces sí y ahora no, pues el santo de Tagaste y su doctrina siguen invariables como en pasados concilios de la Iglesia católica, donde también se oyó su voz, con lo cual sube a la superficie que en unos estuvo más y en otros menos
. 

Desde la iconografía, dicho sea de paso, alguien tendrá que explicarnos cómo así que los lienzos de un Agustín, verbigracia,  martillo de los herejes, con iglesia o pluma en mano mientras pisa la cabeza de un Manes derrotado, casi a la manera del dragón ése de algunos cuadros de la Inmaculada, o también los de un Agustín con angelote, águila, o libro a sus pies son pinturas sin nada que hacer en nuestros días. Dicho de otra manera, por qué los pinceles modernos (¿o la sociedad?) prefieren otras poses y otras alegorías
. Este solo matiz, pues, da idea de cuánto pueda suponer un encabezamiento como el de mi trabajo. A efectos de brevedad, voy a exponer en él sólo un número reducido de temas en los que se percibe clarísima su huella, mas no sin haber señalado antes algunos motivos de su llamada a los documentos.

1. Los porqués de su presencia
Señorial cruzó siempre el Águila de Hipona los altos cielos del pensamiento y de los concilios, ecuménicos o no, y claves con que medirlo hay tantas por lo menos como edades por debajo de cuyos puentes ha fluido su cauce. Con todo y con eso, la pletórica de garantías y hoy más solvente pasa por los Padres de la Iglesia: se llama renovación patrística. Y es que, sobre otra posible denominación, Agustín de Hipona es Padre y Doctor de la Iglesia y en condición de tal
 ha de ser entendido. Nada se le rebaja procediendo así; al contrario, su pertenencia al internacional coro polifónico de la Patrística permitirá que se nos rindan oportunos el vértice a emprender, el camino a seguir y el criterio a emplear. La mencionada renovación ha insistido luego en dicha metodología, tan afín a la de la propia Sagrada Escritura y tan consecuente con lo que Optatam totius del Vaticano II demanda
.

«Más que multiplicar los ejemplos –escribe Henri de Lubac--, es preferible echar una ojeada al gran aggiornamento conciliar: el verdadero, aquel cuyas raíces están en la base de los textos promulgados, el que se realiza ante todo en profundidad, en una fe renovada, no la espuma que se mueve alrededor. En amplísima medida, el aggiornamento fue posible, en todos los sectores que tocó el Concilio, gracias a la renovación patrística de los cincuenta últimos años»
. Poco antes ha dado la razón del prodigioso fenómeno al puntualizar que «la actualidad de los Padres de la Iglesia no es una actualidad superficial y es verdad que no resplandece ni resplandecerá nunca para todas las miradas. Pero es una actualidad de fecundación»
.

Los Padres de la Iglesia, la verdad, venían pintando poco en el planteamiento del estudio neoescolástico. Gracias a la renovación de finales del XIX, sin embargo, todo empezó a cambiar. En seguida lo dejó entender así el resonante caso de Newman
. Andadura difícil aquélla, es cierto, ya que escolásticos y patrísticos tardaron poco en librar dura pugna entre sí, los primeros defendiendo como los más convenientes, incluso necesarios, sus planteamientos tradicionales en la manera de ver y entender y exponer la teología; los segundos, en cambio, pretendiendo abrirse camino frente a viejos esquemas didácticos con los saludables aires renovadores de las ciencias históricas, preludio de tiempos con mayor protagonismo bíblico-patrístico en el quehacer teológico. Bastaría medir la distancia entre la Aeterni Patris (4.8.1879) de León XIII
 y la Patres Ecclesiae (2.1.1980) de Juan Pablo II
 para comprobar diferencias y, sobre todo, percatarse de una verdad inconcusa: que la teología, precisamente por tal, ni se agota en la historia ni ha de reducirse a época ninguna determinada, puesto que tampoco es, ni podrá serlo nunca, monopolio de nadie. 

Por si fuera poco, expertos actuales aseguran que Roma se interpuso más tarde con su actitud condenatoria y represiva frente al modernismo
, de modo que los estudios históricos del XIX, lejos de conocer un rodaje fácil, se encontraron escollos que sortear y dificultades que vencer hasta dejar lejos aquel légamo de confrontación entre un hacer irremediablemente viejo y un emerger inconteniblemente nuevo, de panorama cada día más esperanzador. Los nuevos aires en la teología acabarían imponiéndose a mediados del XX, una vez barridas por el viento de la nueva realidad, como secas hojas de otoño, las últimas resistencias de la Humani Generis (12.8.1950) de Pío XII
. 

Primero fueron surgiendo estudios serios con la clara distinción entre patrología y patrística
, sutil y necesario matiz para comprender que esta última no es sino una rama de la teología a compaginar con el avance de la Biblia y de las ciencias históricas
. Luego habría de ser una torrentera de novedad y esfuerzo, de sagacidad y lucidez a cargo de ilustres teólogos llamados en buena hora a intervenir en el Concilio, algunos, curiosa paradoja, todavía con las cicatrices en el alma de cuando sus pasados lances con el Santo Oficio: De Lubac
, Rahner
, Chenu
, Congar
 y otros que alargarían la lista, muchos de ellos amigos de los Padres de la Iglesia y en concreto del Hiponense. «Se dirá que Claudel no es más que un poeta –insiste de Lubac--; admitámoslo, aunque en este poeta, gracias a su trato con los Padres, hay más sustancia doctrinal de lo que se cree; por no apelar a la obra de teólogos de la talla de Karl Rahner o de Hans Urs von Balthasar. No se les puede negar ni su carácter técnico, ni profundidad de pensamiento, ni penetración de los problemas más vivos de nuestro tiempo. Pues bien, se han alimentado con los Padres de la Iglesia»
.

La evolución de semejante proceso, con los matices antedichos, se percibe en las monografías que sobre san Agustín alumbran ciertos agustinólogos durante el siglo XX. No hay más que armarse de lupa crítica y echarle un vistazo a la bibliografía de esos años para comprobarlo: publicaciones aparecidas en 1930, año del XV centenario de la muerte de san Agustín
; 1954, XVI del nacimiento
; y, ya veinte después del Concilio, junto al mojón mismo de la posmodernidad como quien dice, en 1986/87, el XVI de la conversión y del bautismo
. Los dos primeros acontecimientos preceden al Vaticano II, pero el de 1954, del que tratan los tres volúmenes Augustinus Magister, obra del Congreso internacional agustiniano celebrado ese año en París
, ofrece reflexiones por las que se empieza a vislumbrar una teología llena de audacias formales, a espaldas de la Escolástica que va perdiendo comba frente a los nuevos esquemas de la «teología nueva», o, más propiamente dicho aún, de una Patrística emergente
. 

Pronto se dejará sentir ello en la elaboración de unos esquemas conciliares cuyas primeras redacciones adolecían de excesivo protagonismo de la Curia romana, en concreto del Santo Oficio. Los nuevos teólogos, algunos ni siquiera presentes en las primeras listas de consultores –¡providencial Juan XXIII incluyéndolos!--, intervienen a tiempo para que se incorpore la valiosísima savia neoplatónico-patrística y litúrgica de las ciencias históricas que, junto al espíritu también nuevo de la Escritura, y sin preterir del todo la herencia del neotomismo, harán el milagro de los actuales documentos conciliares.

Aquel tira y afloja, lo mismo preparando esquemas que manteniendo debates dentro del Aula, y sobre todo, fuera también de ella, el fecundo trabajo de teólogos y peritos de la línea a que me acabo de referir, aflora en los encuentros de comisiones preparatorias, reuniones episcopales por país o grupo de países, y en lo que pauten dichos autores desde conferencias, clases, monografías, revistas y en largas deliberaciones con otros colegas de otros pueblos. Conforme surjan libros de aquellos años sin dejar cabos sueltos, sin que se omitan siquiera fogosos debates y abiertas discrepancias de entonces, así será posible percibir mejor cuanto aquí digo e insinúo
. 

San Agustín llegó al Aula por su propio peso, desde luego, pero, en cuanto a diferencias acerca del modo de hacerlo en el Vaticano II y en los otros concilios, traído de la mano también, diríase, por ilustres figuras teológicas como Daniélou, Ratzinger, de Lubac, Rahner, Congar, a quien debemos quizás la mejor eclesiología agustiniana, y los grandes nombres que habían ido saltando a la fama en los decenios anteriores al Concilio, Guardini por ejemplo, y de los cuales ofrecen cumplida referencia los grandes catálogos de bibliografía agustiniana
. Esto dicho, justo será reconocer que pudo haber concurrido con el estribillo de la voz tradicional, inicialmente controladora del Concilio. No hubiera quedado en ese caso ni la mitad de sonoro que con las nuevas de la patrística que comento, en cuyo coro es la más potente y mejor timbrada. Este es el mérito de los teólogos antedichos: haber sabido recuperar la clave agustiniana para tratar los asuntos de la Iglesia.

El vanguardismo teológico de estas ilustres figuras del Vaticano II cristalizó en los documentos papales posteriores acerca de la necesidad de estudiar a los Padres para comprender el Concilio. «Su estudio --escribía Pablo VI en 1975 al cardenal Pellegrino--, es de imperiosa necesidad para aquellos que tienen a pecho la renovación teológica, pastoral y espiritual promovida por el Concilio y quieren cooperar en la misma»
. Más claro, pues, agua. «Meterse en su escuela -declaraba Juan Pablo II en 1982- quiere decir aprender a conocer mejor a Cristo y a conocer mejor al hombre. Este conocimiento, científicamente documentado y probado, ayudará enormemente a la Iglesia en la misión de predicar a todos, como hace sin cansarse, que sólo Cristo es la salvación del hombre»
. Patrística latente, bien se ve, hasta en la más pura raíz de las cosas. «Como Pastores, sintieron la necesidad de adaptar el mensaje evangélico a la mentalidad de su tiempo y de nutrir con el alimento de la verdad de la fe a sí mismos y al pueblo de Dios. Esto hizo que para ellos catequesis, teología, Sagrada Escritura, liturgia, vida espiritual y pastoral se unieran en unidad vital y que no hablaran sólo a la inteligencia, sino a todo el hombre, interesando el pensamiento, el querer y el sentir»
. San Agustín clavado.

«Son (ellos), en efecto, una estructura estable de la Iglesia, y cumplen para la Iglesia de todos los tiempos una función perenne. De modo que todo anuncio o magisterio posterior, si quiere ser auténtico, debe confrontarse con su anuncio y su magisterio; todo carisma y todo ministerio, encontrar la fuente vital de su paternidad; y toda piedra añadida al edificio.., asentarse sobre las estructuras por ellos establecidas y en ellas afirmarse y compenetrarse»
. La prueba patrística, concluyendo, se convierte en prueba agustiniana
, por lo menos en cuanto a razones de la evocación e invocación del Santo Doctor en esquemas y debates.

2. Huella textual
El simple cómputo aritmético de las citas permite comprobarla visible unas veces, invisible y presentida otras, en la prosa conciliar. El Vaticano II fue concilio ecuménico pastoral de la Iglesia sobre la Iglesia. Así lo confirman su preparación y su desarrollo, y de tal guisa lo reflejan sus constituciones: Lumen gentium, sobre la Iglesia en sí misma, por dentro, en su verdad; Gaudium et spes, para la Iglesia en el mundo actual, por fuera, en sublimación permanente de las realidades humanas; Sacrosanctum Concilium, sobre la Iglesia y el culto litúrgico, vida de estrecha unión con Dios; y Dei Verbum, en fin, sobre la Iglesia reclinada en la divina Palabra y ella misma palabra para el género humano. En estas constituciones, a las que de una u otra manera responden los decretos y declaraciones, descansa la pastoral del Concilio
, así programado por el beato Juan XXIII en su discurso de apertura Gaudet Mater Ecclesia, esto es: «ateniéndose a las normas y exigencias de un magisterio de carácter prevalentemente pastoral»
.

Puestos a descubrir en lo que precede la huella del Pastor de almas Agustín de Hipona
, comprobaremos de entrada que nadie como él, entre Padres y Doctores, honró, amó y predicó tan al vivo la realidad eclesial. Más de un agustinólogo por eso ha llegado a ver en su ejecutoria no a un excepcional teólogo, que lo fue, sino al teólogo de la Iglesia
,   eclesiólogo cabría decir
. Hijo
, siervo
, presbítero
, padre y doctor de la Iglesia
 distan de ser, en su biografía, títulos descafeinados. Cumplidamente los encarnó y siempre tuvieron dentro de su transparente corazón y de su pastoral ministerio plenitud de sentido. Es la Iglesia, en su doctrina, epicentro de la teología y resonancia de la catequesis. La exploró a fondo en las controversias y supo hacer de ella brújula y norte, clave y diapasón del método teológico: en ella enseñó lo que en ella había aprendido. Siempre leyó en la Iglesia la divina Escritura, y siempre a su autoridad soberana para establecer el canon, transmitir la tradición y prescribir la regula fidei supo mantenerse, con inquebrantable fidelidad, pastor y maestro.

La entendió como Cuerpo de Cristo, el Cristo total (Christus totus), y en cuanto realidad compleja y misteriosa, a la vez histórica y escatológica, jerárquica y espiritual, visible e invisible, comunidad de fieles edificada sobre el fundamento de los apóstoles, o comunidad de justos que peregrinan por la tierra desde Abel hasta el fin del mundo, comunidad de predestinados (quién no recuerda sus dos sintagmas favoritos: societas sanctorum y communio sacramentorum), en la ciudad de Dios, aunque para salvar a la ciudad del hombre, compuesta de santos y pecadores, nunca reducida a selecto recinto, sino santa y católica y toto orbe difusa. Todo este acerbo doctrinal agustiniano no figura explícitamente, claro es, en el Vaticano II, aunque, para quien sepa leer entre líneas, sí de forma tácita, y aquí es donde cumple contar con el recurso a las citas
.

De las 61 que el Concilio aporta –salvo mejor cómputo
--, 24 corresponden a Lumen gentium, y 4 a Gaudium et spes
, o sea, casi la mitad se van a las dos constituciones típicamente eclesiológicas. Harina de otro costal es que esas 28
 sean las mejores. Se ajustan, sí, a la doctrina conciliar, pero ello no quita que haya  agustinólogos en cuya opinión pudieran haber concurrido otras mejores o más en consonancia. Va en gustos, por supuesto. Las que figuran responden al de los redactores de los esquemas, nada mediocre. Estas 28, por lo demás, se reparten, dentro del casi centenar y medio de escritos agustinianos en los 40 volúmenes de la BAC, entre no más de 15 obras
, lo que supone tener dentro de la vitrina conciliar sólo una mínima parte del Hiponense.
En las 61 dichas figuran 15 directas, a saber: 10 con la palabra agustiniana en el texto conciliar
, y 5 al pie de página
. De estas 15, corresponden 6 a las constituciones eclesiológicas
. En LG 8 figura el emblemático de La ciudad de Dios: «[La Iglesia] va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios»
. Al pie de página del 11: «No sólo la continencia, sino también la castidad conyugal es don de Dios»
. En el 12: «[La totalidad de los fieles…no puede equivocarse…cuando] desde los Obispos hasta los últimos fieles laicos [presta su consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres]»
. En el 14, el antidonatista «No se salva, sin embargo, aunque esté incorporado a la Iglesia, quien, no perseverando en la caridad, permanece en el seno de la Iglesia “en cuerpo”, pero no “en corazón”»
. Ya en el 32, el celebérrimo «Si me asusta lo que soy para vosotros, también me consuela lo que soy con vosotros. Para vosotros soy obispo, con vosotros soy cristiano. Aquel nombre expresa un deber, éste una gracia; aquél indica un peligro, éste la salvación»
. En el 53, sobre la Virgen María, «es verdadera madre de los miembros (de Cristo), … por haber cooperado con su amor a que naciesen en la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella Cabeza»
. Luce en GS 21 el «nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»
 

Las otras 9 directas, son: DV 25, sobre el estudio asiduo de la Escritura para no volverse «predicadores vacíos de la palabra, que no la escuchan por dentro»
. PO 2, acerca de los presbíteros que tienden a que «toda la ciudad misma redimida, es decir, la congregación y sociedad de los santos, sea ofrecida como sacrificio universal a Dios por medio del Gran Sacerdote, que también se ofreció a sí mismo en la pasión por nosotros para que fuéramos cuerpo de tan grande cabeza»
. PO 4, en nota sobre los apóstoles, que «predicaron el Verbo de la verdad y engendraron las iglesias»
. PO 14, otra vez en nota, sobre los presbíteros, subrayando de su caridad «que sea tarea de amor apacentar el rebaño del Señor»
. OT 9, «En la medida que uno ama a la Iglesia de Cristo, posee el Espíritu Santo»
. AG 1 repite sobre misionología que los apóstoles «predicaron el Verbo de la verdad y engendraron las iglesias»
. AG 4, en nota: «Lo que obra el alma en todos los miembros de un solo cuerpo, eso hace el Espíritu Santo en toda la Iglesia»
. Y en AG 7, también nota: «Amemos aquello que puede ser conducido con nosotros a aquel reino donde nadie dice: “Padre mío”, sino todos al único Dios: “Padre nuestro”»
.

Un balance de urgencia consiente apreciar que Agustín de Hipona, sólo por vía de cita explícita, deja oir su voz a propósito del misterio de la Iglesia, de ésta en cuanto pueblo de Dios, laicado y mariología. También su actitud ante el ateísmo, lectura asidua de la Escritura, naturaleza del presbiterado y formación espiritual, causas y necesidades de la actividad misionera y el papel del Espíritu Santo en la missio ad gentes. Citas explícitas o implícitas aparte, pasemos ya, mediante argumento, a su espíritu.
3. Huella espiritual

Se percibe latente y más o menos incisiva y regidora en todos los documentos. Captar sus justas proporciones sería cosa ya de libro denso. A título referencial, aquí destacaré sólo unos puntos representativos. Como confluyen, o brotan del común manantial eclesiológico, bueno será empezar reconociendo que los conciliares del Vaticano II pudieron haber dicho también cuando los debates: «despreciado y pospuesto nuestro propio bienestar trabajamos por el bien de la madre Iglesia»
. 

3: a) Sintonía en la eclesiología. La de Agustín de Hipona es eclesiología de Lumen gentium: o sea, Iglesia misterio, Pueblo de Dios y Sacramento universal de salvación
. Si la Constitución dogmática del Vaticano II dice, verbigracia, que la Iglesia, en cuanto «único Pueblo de Dios está presente en todas las razas de la tierra»
, él ya había dejado escrito muchos siglos antes que «todas las naciones han de ser cristianas [...], por ser facilísimo que crean en ti (Dios) todas las gentes»
, pues la Iglesia se identifica con el pueblo judío y alcanza también a los no israelitas que agradan a Dios
, lo cual es un implícito modo de subrayar la catolicidad, tesis básica de sus obras antidonatistas. Tanto la Iglesia-Pueblo de Dios, como Cuerpo de Cristo, son comunes en él, según tienen probado agustinólogos como Ratzinger
 y Congar
. Insistió el Concilio en la primera sin desentenderse de la segunda, que venía de la Mystici Corporis Christi, de Pío XII, y cabe decir otro tanto de la Iglesia-Sacramento universal de salvación, para cuya mejor inteligencia el Vaticano II dispuso partir primero de la Iglesia-misterio
. 

El de Hipona, en quien, como algún agustinólogo ha escrito, «se debe buscar la fuente primera y común de todos los tratados sobre la Iglesia»
, dejó afirmado que Cristo es sacramento de Dios
, o sea, la fuente de la que mana la sacramentalidad de la Iglesia. No avanzó al respecto terminología explícita alguna, es cierto, pero sí abundantes y estimables consideraciones puestas de relieve por el Vaticano II
. Tanta importancia reviste en su doctrina este aspecto que, silenciarlo u omitirlo en monografías –es el caso de la de Grabowski--, no ha pasado desapercibido a los recensores
. El concepto de la Iglesia como sacramentum mundi se convirtió en leitmotiv del Vaticano II con raigambre patrística
. Puestos en eclesiología, doctrina donde se nos ofrece quizás el Agustín más íntimo, el genuino y como abismado en los misterios del ministerio
, cumple añadir la unidad
, y con ésta la comunión y el ecumenismoPRIVATE 
, tan actuales en este incipiente milenio
. «Dios ha colocado en la cátedra de la unidad la doctrina de la verdad»
. Un bonito modo de asociar en la Iglesia con estrechísimo vínculo unidad y verdad. El corazón de la disputa católico-donatista no era otro que la unidad eclesial, desdichadamente rota por el Cisma. San Agustín, en cambio, intentaba recomponer por todos los medios, con tesón paulino diríase, con afán de paladín, aquel jarrón hecho pedazos. De ahí que, llegado el momento de pronunciarse sobre el dolor, no tenga por justos a los católicos por el mero hecho de haber sufrido ultrajes de los cismáticos, «sino porque los sufrieron -dice- por la verdad cristiana, por la paz de Cristo, por la unidad de la Iglesia»
. 
3: b) Unidad de comunión. Vivimos bajo el signo eclesial, una de cuyas facetas hoy más atractivas, debido quizás a un imperativo humano ahíto de guerras, es la unidad
. Asistimos a planteamientos que apuntan a lo más genuinamente apostólico, también lo más eficaz, a eso que cabría denominar de eclesiológico-comunitario, o sea, la eclesiología de comunión
. El Sínodo mundial de los obispos en 1985, evaluando los veinte años posconciliares subrayó bien esta faceta, de cuya línea  no se han alejado los documentos del Magisterio. Unido por el triple lazo de la fe, la vida sacramental y el ministerio jerárquico, todo el Pueblo de Dios realiza lo que la tradición de la fe desde el Nuevo Testamento ha llamado siempre la koinonía [...] concepto clave que inspiró la eclesiología del Vaticano II y que el Magisterio reciente le ha dado una gran importancia. Es, por otra parte, concepto que brota de la misma fuente de la Trinidad adorable, se realiza en las Iglesias particulares, cada una de las cuales se reúne alrededor de su obispo, y se mantiene y manifiesta de modo especial por la comunión entre sus obispos
.

El concepto, pese a lo cual, no es nuevo. Empieza siendo patrístico en sus más hondas raíces, y muy agustiniano en cuanto a la pluralidad temática. El del Hiponense fue ministerio volcado hacia la Madre Iglesia en permanente servicio de amor a la unidad en la verdad. Más aún, desde el dintel de la Regla a los Siervos de Dios, donde figura ya el célebre una sola alma y un solo corazón hacia Dios
 a ritmo de koinonía monástica, hasta los sermones sobre la Iglesia una y única, en visible unidad y perfecta comunión, pasando por el corpus antidonatista de significativos sermones y emblemáticos escritos contra los del Partido, que la habían hecho jirones, san Agustín hizo de su sarcina episcopatus un incondicional y constante servicio a la unidad de comunión en la Iglesia. El hecho de que los estudios eclesiales del siglo XX y cuanto llevamos del XXI hayan puesto de relieve la singular importancia de la unidad dentro de la Iglesia constituye un claro reconocimiento del genial magisterio agustiniano hasta en cara tan fascinante y remuneradora como esta de la unidad eclesial. De ahí que, si podemos hablar con razón de siglo y Concilio de la Iglesia, quepa decir otro tanto del Obispo de Hipona. Todo esto, en definitiva, resulta extraordinariamente oportuno para exponer y fomentar el ecumenismo, en la eclesiología de hoy la mejor moneda de cambio hablando por lo vulgar, o si se prefiere, la inmerecida pero sublime gracia del Espíritu Santo hablando por lo mistérico y misterioso.

3: c) Comunión y ecumenismo. Nada hay en la Iglesia que no se resuelva en comunión. Más aún, con su dinamismo, esta comunión atraviesa los siglos desde Abel el justo
  integrando poco a poco todas las generaciones de creyentes, pero también las multitudes de hombres y mujeres en esa interioridad donde el Espíritu Santo habita. Conceptos complementarios en su doctrina, pues, los de Iglesia, verdad y unidad. Le torturaba ver a ésta rota en Africa por el detestable cisma donatista. De ahí su afán en informar a la sencilla gente con su instrumento favorito: el lenguaje
. Pero no sólo hay que contar y cantar verdades, ni basta con referir los hechos. Es preciso dialogar. El así lo entendió. Y el Vaticano II disponiendo que la Iglesia católica romana lo hiciera con tantas otras Iglesias y religiones, también. Sin ahorrarse fatigas, pues, el joven y entusiasta Agustín de Hipona rompió a dialogar con los jefes del Cisma. «Temamos –le recuerda al prelado donatista Maximino--, no sea que por culpa de nuestros honores, carga peligrosa de la que habremos de dar cuenta, el pueblo infeliz que cree en Cristo tenga alimentos comunes en sus casas y no pueda tener común la mesa de Cristo»
. ¡Exhorto de actualísima realidad por cuando supone la communicatio in sacris! Ese por culpa de nuestros honores alude al miramiento en exceso egoísta de ciertos obispos; y el no pueda tener común la mesa de Cristo, a la Eucaristía, sacramento por el cual se significa y se realiza la unidad de la Iglesia
. Unidad llamada a convertirse en comunión (koinonîa)
 sacramental. 

Mientras Oriente y Occidente permanecen unidos, nuestro protagonista es con probabilidad, de todos los Padres, quien mejor expresa el estrecho vínculo de la comunión entre Iglesia y Eucaristía. Algunas afirmaciones suyas atravesarán holgadamente la barrera de los siglos. El P. J.-M. Tillard, abanderado de este concepto, acertó a destacar las más típicas, ignoradas de la mayoría ortodoxa y hasta olvidadas a menudo en el Occidente protestante
. Agustín, concluyendo, va a lo más profundo del lazo que así une Iglesia y Eucaristía. El corazón mismo de la existencia eclesial se halla, de este modo, empeñado en el sacramento del Cuerpo del Señor. Porque, en su realismo, el sacrificio eucarístico es el sacramentum del sacrificio del Cuerpo eclesial como tal, o sea, del sacrificio de Cristo Cabeza conteniendo de forma inseparable el de sus miembros y el de estos conteniendo en sí el de su Cabeza. La unidad de comunión, en resumen, representa otra prueba más en la vinculación entre el Vaticano II y el Doctor de la Gracia. 

3: d) Ministerio de servicio. Que nuestro genio africano entendió la carga episcopal (sarcina episcopatus decía él) en clave de servicio y no de poder es evidente para cualquiera que consulte de cerca su vida y obras
. Los Papas del Concilio no dejaron de reconocerlo. Resuenan todavía, también, las palabras de Juan Pablo II en Cartago el 14 de abril de 1996: «San Agustín fue Pastor de Hipona, pero al mismo tiempo servidor de toda la Iglesia». Al no reservarse nada, al comunicar cuanto del cielo recibía, al llevar a la Iglesia dentro del alma, teólogo como él era de la Ecclesia Mater, del filius sum Ecclesiae, de la Iglesia sierva, a él, digo, siervo de Cristo y de los siervos de Cristo, o también: siervo de Cristo y de la Iglesia, cualquier ocasión se le quedaba pequeña para transmitir a los fieles un servicial amor, con ribetes de Jueves Santo y de lavatorio de los pies. Sirva de muestra esta célebre frase: «Honrad, amad, pregonad también a la Iglesia santa, vuestra madre, como a la ciudad santa de Dios, la Jerusalén celeste. Ella es la que fructifica en la fe que acabáis de escuchar y crece por todo el mundo: la Iglesia del Dios vivo, la columna y sostén de la verdad»
. Tres verbos para el bronce: honorate, diligite, praedicate, los tres de su encendido amor eclesial, adecuado soporte de un incontenible dinamismo a la hora de sentir a la Iglesia sintiéndose Iglesia. Es frase que rezuma, además de íntima ternura, profunda fe en las divinas promesas de universalidad eclesial. 

Por aquí mismo tiró el Vaticano II. Y los Papas con su renuncia a sinecuras y prebendas del todo ajenas al ministerio apostólico. Cuando Juan XXIII decidió apearse del pomposo título de Sumo Pontífice para utilizar el de Siervo de los siervos de Dios no hizo sino retroceder hasta san Gregorio Magno, quien lo había bebido, a su vez, en san Agustín, obispo siervo de Cristo y de los siervos de Cristo. La nave conciliar luego, conducida por aquel extraordinario timonel que fue Pablo VI, se hizo a la vela de tan renovador y genial espíritu. Y más tarde, lo haría también Juan Pablo II en la Ut unum sint mediante la propuesta de nuevas formas expresivas del primado petrino. El aire agustiniano, pues, de estar a merced de los otros, de gastarse y desgastarse por un pueblo a la vez su gloria y su corona, de auxiliar  al necesitado, de presidir sirviendo marca la vía ideal en la eclesiología de esta hora. «Presidir es servir» (praeesse est prodesse) dejó escrito en bello latín aforístico quien entendió siempre el episcopado no como honor sino como actividad, de suerte que quien propenda a presidir y no a servir, esto es, ayudar a los demás, se dará cuenta de que no es un «obispo»
.
3: e) La Iglesia y el ateísmo. Es otro de los significativos argumentos conciliares del  Vaticano II, que lo consideró «fenómeno de cansancio y de vejez»
 y «uno de los fenómenos más graves de nuestro tiempo»
, cuya forma sistemática «lleva el afán de autonomía humana hasta negar toda dependencia del hombre respecto de Dios», de suerte que «los que profesan este ateísmo afirman que la esencia de la libertad consiste en que el hombre es el fin de sí mismo, el único artífice y creador de su propia historia»
. «La Iglesia –son nuevamente palabras del Concilio-- afirma que el reconocimiento de Dios no se opone en modo alguno a la dignidad humana, ya que esta dignidad tiene en el mismo Dios su fundamento y perfección. Es Dios creador el que constituye al hombre inteligente y libre en la sociedad»
. «Todo hombre resulta para sí mismo un problema no resuelto, percibido con cierta oscuridad»
. El drama del humanismo ateo, en expresión muy de H. U. von Balthasar, H. de Lubac y del propio Pablo VI, estriba en propugnar, falsamente por supuesto, que el hombre es el fin de sí mismo, el único artífice y demiurgo de su propia historia
. Y aquí es donde nos damos de manos a boca con el mismísimo san Agustín.

El hombre y Dios, el humanismo teocéntrico, la inmanencia y la trascendencia constituyen otras tantas tesis fundamentales
 de antropología agustiniana con las que afrontar el ateísmo
. El hombre, ese grande profundum
 o también esa magna quaestio
, gran problema y abismo a la vez que profusa multiplicidad y, en definitiva, misterio encierra su grandeza en el hecho de haber sido creado a imagen de Dios: esta tesis que, como acertadamente escribió mi maestro el P. Trapè, «cabe calificar de síntesis del pensamiento agustiniano»
 puede ser el fundamento para iluminar el grave asunto del ateísmo. El hombre, razona san Agustín, «es imagen de Dios, en cuanto es capaz de Dios y puede participar de Dios»
. Y la grandeza de su naturaleza estriba en «ser capaz de participar de la naturaleza suma»
. En cuanto capaz de Dios (capax Dei), el hombre necesita de Dios, es indigens Deo «por haber sido constituido en tan grande dignidad, que, aunque mudable, sólo adhiriéndose al ser inmutable, es decir, a Dios, puede alcanzar su felicidad; ni puede saciar su indigencia si no es feliz; mas para saciarla sólo Dios basta»
. De ahí la profunda razón de las conocidas palabras arriba citadas: «nos hiciste para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti», claves para el tratamiento pastoral del ateísmo.

3: f) La Iglesia y la cultura. El Concilio Vaticano II apostó fuerte por la cultura en la Gaudium et spes, cuya segunda parte --Algunos problemas más urgentes-- contiene un memorable capítulo 2 titulado precisamente El sano fomento del progreso cultural: en él se pronuncia sobre la situación de la cultura en el mundo actual (el de entonces, claro es), acto seguido avanza algunos principios para su sana promoción, y recuerda, en fin, algunas obligaciones más urgentes de los cristianos respecto a la cultura 
. El Vaticano II, al que Pablo VI dio en su encíclica Ecclesiam suam (6.8.1964)
 la consigna ideal del diálogo (= conlloquium), no podía sustraerse al mundo heteróclito y errático que por aquellas fechas se abría paso volviéndole las espaldas, desentendiéndose de sus desafíos, y menos aún, por supuesto, enfrentándose a él con severas condenas. Era preciso, por tanto, dialogar. No, cierto, por pasarse con armas y bagajes a su campo, sino para establecer unas pautas de colaboración y entendimiento a base de recordar algunos principios sobre la fe y la cultura
. Desde este punto de vista, también desde otros, sin duda, la Gaudium et spes puede ser definida con ópticas posconciliares, como la más espléndida contribución de la Iglesia católica al prodigioso mundo cultural, lo que significa tanto como decir a la evangelización del ateísmo y de la increencia.

Es el tema cultura en san Agustín de tan colosales proporciones, alcanza tan plurales dimensiones, se desfleca en tan caprichosas ramificaciones y fluye, en fin, con tal caudal de perspectivas antropológicas y teologales, que desborda con mucho el discreto límite de este artículo. Digamos en síntesis que constituye por de pronto un esencial factor biográfico, configurativo de su persona y de su obra. Súmese a ello que su fecundo quehacer intelectual, prodigiosa absorción de realidad de cuanto fue encontrando por la vida, por él convertido gracias a su genialidad en teología perenne, marca su impronta en el Aula del Vaticano II, no ya sólo por haber sido uno de los más grandes pensadores del cristianismo
, sino por ofrecérsenos de paradigma en cuanto a cómo responder a los desafíos de una época propiciando armonioso consorcio entre fe y razón, religiosidad y pensamiento, cultura pagana y cultura cristiana. Fue san Agustín para el Concilio, en fin, admirable ejemplo a seguir en esa tarea hoy urgente y bifronte de evangelizar la cultura e inculturar el Evangelio, a la vez que luminoso faro para discernir entre Cultura con mayúscula y culturas menores, que lo serán en la medida en que se ajusten a la mayor, trabajo éste muy difícil hoy, dadas las más de trescientas definiciones de cultura
. Cabría decir a modo de resumen que san Agustín en la cultura fue siempre el hombre de la fe y del pensamiento, de la contemplación y de la acción, transmitidos mediante el don de la palabra.

3: g) La Iglesia y la Palabra. Hablar con los hombres sin hacerlo primero con la Divinidad es imposible. De ahí la importancia del diálogo y de la comunicación con Dios, donde entra de lleno Jesucristo, Palabra del Padre, presente junto a él y, por medio del Espíritu Santo, en la Sagrada Escritura. De la revelación y de su transmisión a través del Antiguo y del Nuevo Testamento dio cumplida cuenta el Vaticano II en la Constitución Dei Verbum. También de la misma Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia, la cual, para ser palabra del mundo y también ella Lumen gentium --y debe serlo--, ha de acudir antes a su fuente escriturística, pues «es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual»
. El Vaticano II se preocupó, y era lógico que lo hiciera, del cuidado de las Sagradas Escrituras, de sus traducciones, de los exégetas, del papel de estos dentro de la teología, de su frecuente lectura en la piedad de los fieles. Su mensaje era claro: la evangelización ha de partir de cuanto dice y enseña la Sagrada Escritura
.

El espíritu del Hiponense preside de principio a fin, en este concreto campo de la palabra, los documentos conciliares y de modo muy especial la Dei Verbum y el decreto Inter mirifica sobre los medios de comunicación social, los cuales, «rectamente utilizados, prestan ayudas valiosas al género humano, puesto que contribuyen mucho al descanso y cultivo de los espíritus y a la propagación y consolidación del reino de Dios»
. Ya en el dintel de la Dei Verbum, el Concilio se acoge a san Agustín para explicar su propósito de «proponer la doctrina auténtica sobre la revelación y su transmisión: para que todo el mundo la escuche y crea, creyendo espere, esperando ame»
. La Palabra fue siempre en san Agustín el paradigma supremo de su elocuencia
. Predicarla, explicará, «no es todavía ser partícipe de ella»
. Dispensarla fue, quizás, el más importante cometido pastoral de los contraídos cuando accedió al amoris officium convirtiéndose con ello en servidor de la Palabra
. La Palabra que san Agustín explicaba, es decir, servía con su verbo retórico a los fieles sirviéndola –o sea, rindiéndose antes a ella como fiel siervo suyo--, era el fruto de una cuidadosa exposición, lo que desde el primer momento ministerial le ocupó y preocupó. Es orador sagrado quien «interpreta y enseña la Escritura»
. De ahí que deba estar pronto a expresarse con sabiduría y elocuencia. Y si con elocuencia no, sí con sabiduría. Para exponer la Palabra, primero hay que «comprenderla rectamente, escrutarla con diligencia, penetrarla con el ojo de la mente […] calar bien su esencia e indagar con ahínco sus sentidos»
. Hablar con elocuencia, escuchar con provecho, ser primero oyente del divino Verbo por dentro, interiorizarlo, sentirse condiscípulo del único Maestro
, no es sino poner nuestras palabras humanas al servicio de la Palabra divina. Hermosa lección de san Agustín hecha suya por el Vaticano II sobre cómo evangelizar al mundo de hoy utilizando todos los medios hábiles a nuestro alcance, comprendido el diálogo, la radio, los periódicos, la televisión, de cuya esencia es primer ingrediente la palabra humana, propagadora/predicadora de la divina.
Conclusión

Nos llevaría lejos seguir rastreando la huella de Agustín de Hipona en el Vaticano II. Lo  expuesto es buen indicio de su inmensa herencia
 y prueba de su magisterio, asumido por voces también llamadas al Aula, como el Augustinus redivivus cardenal Newman
. Es señal asimismo de un espléndido mensaje cultural y religioso, válido siempre como propio de un clásico del cristianismo, pero sobremanera útil para el hombre de hoy
. Lejos de mí decir que toda la doctrina agustiniana fue recogida por el Concilio. Ni el Concilio agotó su riquísimo y yo añadiría inagotable patrimonio cultural y teológico, ni los conciliares, algunos, entendieron a veces puntos concretos de su doctrina luminosa.

En cuanto a lo primero, es verdad que la vía agustiniana no se tuvo en cuenta, fue tenida por inactual o, según ciertos autores, por superada en puntos como, verbigracia, la predestinación, el matrimonio, los bienes terrenos, la transmisión del pecado original, aquellos en suma de los que, al decir de cierta crítica, derivaría un supuesto pesimismo. Claro es que, así y todo, los matices se imponen a fin de no perderse en generalidades, a menudo peligrosas por la carga de vaguedad e imprecisión que conllevan
.

Para ilustrar lo segundo, citaré sólo un texto suyo que llegó a figurar en los esquemas conciliares a discutir en el Aula. El texto de marras responde al momento en que el recién ordenado presbítero de Hipona pide a su obispo Valerio algún tiempo de preparación antes de emprender la singladura predicadora. Dice así: «Cuando el sacerdocio se desempeña por mero cumplimiento y adulación es un ministerio fácil, placentero y hasta muy solicitado. Pero tal conducta es triste, torpe y abominable ante Dios, pues nada hay en esta vida, máxime en estos difíciles tiempos, más gravoso, laborioso y peligroso. Cuando se milita en la forma exigida por nuestro emperador nada hay más santo ante Dios»
. Al cardenal Valeriano Gracias, arzobispo de Bombay, esta frase le pareció muy dura; lejos de suponer un estímulo vocacional, podía representar más bien, de seguirse a la letra, un motivo de retraimiento
.

Tampoco el Concilio Vaticano II salió rectilíneo en todos sus documentos. La historia de su elaboración refleja tensiones internas y puntos de vista muy contrastados, a veces incluso contrapuestos, que revelan por qué difíciles sendas hubo de caminar a veces la teología de aquellos años
. En diciembre de 1965, justo al final del Concilio, el nuevo arzobispo de Turín y luego cardenal, Michelle Pellegrino, gran patrólogo y agustinólogo, pronunció una conferencia
 en Roma delante de numerosos cardenales y gran público en la que lamentó que un Concilio como el Vaticano II, llamado pastoral, no hubiera tenido en cuenta a esos gigantes de la pastoral y pastores ellos mismos llamados Padres de la Iglesia en el decreto Christus Dominus,  sobre el oficio pastoral de los Obispos en la Iglesia
. El arzobispo de Turín llegó a confesar que hubiera visto con buenos ojos en dicho decreto la mención de san Agustín al lado de san Juan Crisóstomo y de san Gregorio Magno a propósito del testimonio de más grande amor que quepa dar a Cristo por parte del ministerio pastoral
.

Los 1650 años del nacimiento de este «hombre incomparable, de quien todos en la Iglesia y en Occidente nos sentimos de alguna manera discípulos e hijos»
, «luz sobre nuestro camino»
, constituyen una dichosa circunstancia para recordar su vuelo de águila en los documentos del Vaticano II, desde los que se proyecta escrutador y profético hacia esta época nuestra posconciliar y posmoderna. El calificativo, pues, con el que se abre Augustinum Hipponensem, a saber: «uno de los mejores maestros de la Iglesia», permite concluir, tras lo aquí expuesto, con el juicio del Papa actual: «Agustín de Hipona […] ha seguido estando presente en la vida de la Iglesia y en la mente y en la cultura de todo el Occidente […] por no hablar de los Concilios que con frecuencia y abundantemente se han inspirado en sus escritos»
. Su presencia en el Vaticano II, valga de resumen conclusivo, volvió a ser radiante luz de caminantes, serena voz del pensamiento y divino don para la Iglesia.
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� Vid. Morán, J., «La presenza di S. Agostino nel Concilio Vaticano II»: Augustinianum 6 (1966) 460-488.   


� El procedimiento de las citas depende mucho de quién las haga y de su propósito. Las del Vaticano II sobre el Hiponense son buenas, es cierto, pero algunas pudieron mejorarse.
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� Vid. Raurell, F., L’Antimodernisme i el Cardenal Vives i Tutó, Col-lectània Sant Pacià, Facultat de Teologia de Catalunya, Barcelona 2000 aportando casos que lo prueban.


� Vid. Benedetti, G., «La teologia del soprannaturale in Henri de Lubac», en Lubac, H. de, Agostinismo e teologia moderna, Società Editrice il Mulino, Bologna 1968, pp. vii-xliii. Sobre la problemática aquí sobrentendida, vid. Lubac, H. de, Memoria en torno a mis escritos,  passim, esp. p. 52.


� Vid. Congregazione per l’educazione cattolica (dei seminari e degli istituti di studii), «Istruzione sullo studio dei Padri della Chiesa nella formazione sacerdotale», en: Aa.Vv., Lo Studio dei Padri della Chiesa nella ricerca attuale, P. U. Lateranense-I. P. Augustinianum, Roma 1991, p. 334-63. 


� Por ese camino van hoy las cosas. Vid. Grossi, V., «Lo studio dei Padri della Chiesa dopo il concilio Vaticano II. Il Contesto storico culturale», en: Aa.Vv., Lo Studio dei Padri della Chiesa nella ricerca attuale,  439-459; Orbe, A., «La Patrística y el progreso de la teología»: Gregorianum 50 (1969) 544-45.      


� Además de Lubac, H. de, Memoria en torno a mis escritos, esp. para su bibliografía, p. 7, nota 3. Puede ser útil Berzosa, R., «El método teológico en Henri de Lubac y su aplicación a un caso particular: el conocimiento de Dios»: Revista Agustiniana 91-92 (1989) 63-78. [p.63, nota 1: Bibliografía sobre el Vaticano II a 20 años de su clausura]. Y aún más a Balthasar, H. U. von, Henri de Lubac. La obra orgánica de una vida, Encuentro, Madrid 1989. 


� Vid. Vorgrimler, H., Karl Rahner. Experiencia de Dios en su vida y en su pensamiento, Sal Terrae, Santander 2004.


� Vid. Congar, Y., Journal d’un théologien 1946-1956. Édité et présenté par É. Fouilloux, Cerf, París 2001 (cf. RyC  226 [2003] 737-738), passim [vid. Chenu, en Index onomastique, p. 447].


� Vid. Congar, Y., Journal d’un théologien 1946-1956, passim. Y sobre todo, para su hacer en el Concilio, Congar, Y.,  Mon Journal du Concile, présenté et annoté par E. Mahieu. Avant-propos de D. Congar, Préface de B. Dupuiy, o. p. 2 vols, Cerf, París 2002.


� Memoria en torno a mis escritos, p. 269, donde así remata: «De Karl Rahner no podemos separar a Hugo, gran especialista en la Patrística, a cuya colaboración su hermano menor ha rendido el más conmovedor homenaje. En cuanto a Balthasar, todos sus numerosos escritos, tan diversos, traslucen su formación en la escuela de estos grandes antiguos».


� Entre el 23 y 30.IV.1930 se celebró en Roma una Settimana Agostiniana-Tomista sobre De philosophia S. Augustini, praesertim secundum suum respectum ad philosophiam S. Thomae considerata y según el neotomismo de la Aeterni Patris. El 20, Pascua, había firmado Pío XI la encíclica Ad salutem humani generis, conmemorativa del XV centenario de la muerte de san Agustín:  AAS 22 (1930) 201-234.


� Pío XII se sumó a este acontecimiento con la Epistula Quamquam (25.7.1954): AAS 46 (1954) 513-517, donde se remite a León XIII (Aeterni Patris) y Pío XI (Ad salutem humani generis).


� Aa.Vv., Congresso internazionale su s. Agostino nel XVI centenario della conversione, Roma, 15 - 20 settembre 1986. Atti, 3 vols., I. P.. «Augustinianum», Roma 1987. De gran interés las aportaciones de España a esta efemérides, sobre todo en Aa.Vv., Verbo de Dios y palabras humanas. En el XVI centenario de la conversión cristiana de San Agustín. Edición dirigida por M. Merino, Univ. de Navarra, Pamplona 1988; y en Aa.Vv., Jornadas agustinianas. Con motivo del XVI Centenario de la conversión de san Agustín, Madrid, 22-24 de abril de 1987. FAE-Estudio Agustiniano, Valladolid 1988. Juan Pablo II lo celebró con la Carta Apostólica Augustinum Hipponensem (28.VIII.1986): AAS 79 (1987) 137-170.


� Vid. Madec, G, «D’un congrès augustinien à l’autre: de 1954 à 1986»: Aa.Vv., Congresso internazionale su s. Agostino nel XVI centenario della conversiones, Roma, 15 - 20 settembre 1986. Atti I, pp. 27-33.


� Dice de Lubac: «No me gusta mucho que se hable de “nueva teología” a propósito de mí; nunca he utilizado esta expresión y detesto su contenido. Por el contrario, siempre he intentado dar a conocer la Tradición de la Iglesia […]. En cuanto a mi teología, elaborada únicamente a partir de los Padres y de la Escritura, ahora no me satisface del todo. Creo incluso que nunca he utilizado la banal expresión (que puede ser aceptada en un buen sentido, si no es exclusivo) de “retorno a las fuentes”. Por lo demás, basta abrir cualquiera de mis libros, por ejemplo Surnaturel, para ver que no desdeño en modo alguno el esfuerzo de la Escolástica y en particular el de santo Tomás» (Memoria en torno a mis escritos, p. 385).


� Magistralmente lo detalla Congar en Mon Journal du Concile. Y puede verse también Küng, H., Libertad conquistada. Memorias. Traducción de D. Romero, Ed. Trotta, Madrid 2003, 338.341.451, etc.


� Vid. v.g. el Bulletin augustinien periódicamente publicado en Revue des études augustiniennes.


� «Carta de Pablo VI a Su Eminencia el Cardenal Miguel Pellegrino en el centenario de la muerte de J. P. Migne (10.5.1975) »: AAS 67 (1975, 471. 


� Juan Pablo II, Alocución Sono lieto, a los Profesores y alumnos del I. P. "Augustinianum" (8.5.1982): AAS 74 (1982) 798. 


� Pablo VI, Alocución I Nostri passi, en la inauguración del I. P. "Augustinianum" (4.5.1970): AAS 62 (1970) 425. 


� Juan Pablo II, Carta Apostólica Patres Ecclesiae (2.1.1980): AAS 72 (1980) 6.  


� «Da un punto di vista generale --escribe Morán-- possiamo parlare della presenza di Agostino nel Concilio, come di tutti gli altri Padri e Dottori, ricordando le idee essenziali, metodologiche e tematiche comuni al Concilio ed ai Padri. Tra queste idee si annoverano: il linguaggio biblico e la fedeltà alla Sacra Scrittura, la teologia come storia della salvezza, cristocentrismo e storia organica e pedagogica dal Vecchio al Nuovo Testamento, l’alleanza tra la cultura e i valori della storia, il senso ottimistico di fronte ai valori terreni. Si potrebbe anche aggiungere che lo studio dei Padri è raccomandato nei documenti. Si comprende così di un colpo come Agostino farebbe ingresso trionfale sotto questo schema» (a. c., 461).


� Los nueve decretos y las tres declaraciones no carecen de interés doctrinal, por supuesto, pero su aportación, a efectos de cuanto arriba se dice, discurre al hilo de las constituciones. Hay, pues, por ejemplo, más doctrina de la vida religiosa en la Constitución Lumen gentium que en el Decreto Perfectae caritatis, cuyo fin no es sino determinar el modo de llevar a cabo la adecuada renovación de la vida religiosa. Dígase otro tanto de los otros decretos y declaraciones.


� Juan XXIII, «El principal objetivo del Concilio», esp. n. 14: Modalidades de la difusión de la doctrina sagrada, en C. Vaticano II, Constituciones. Decretos. Declaraciones. Legislación posconciliar. Introducciones históricas y esquemas, BAC 252, Madrid  51967, pp. 989-996: 993.


� Vid. van der Meer, F., San Agustín, pastor de almas, Barcelona 1965.


� Vid. Folgado Flórez, S., Dinamismo católico de la Iglesia en san Agustín, Real Monasterio de El Escorial 1977, p. 22, nota 11, donde  recoge también el testimonio de Moehler.


� Vid. Langa, P., San Agustín y la Iglesia, en  Cuadernos de Espiritualidad Agustiniana promovidos por la FAE, n.º 22, Madrid 2003, pp. 1-16: 4-13.  


� Vid. Langa, P., n. compl. 58: «Ecclesia Mater» - «filius sum Ecclesiae», en OcsA 33, Escritos antidonatistas (2.º), BAC 507, Madrid 1990, 681-684; Id., San Agustín y la Iglesia, 4-7.  


� Vid. Langa, P., «La Iglesia en la vida religiosa agustiniana»:  Confer 97 (1987) 79-105.  


� Vid. Langa, P., «La ordenación sacerdotal de san Agustín», en Augustinus Minister et Magister. Homenaje al profesor  Argimiro Turrado, O.S.A. con ocasión de su 65 aniversario: RA 33 (1992) 51-93.


� Vid. Langa, P., «Llamado a presidir sirviendo», en Pensamiento Agustiniano [PA]. Jornadas Internacionales de Agustinología. Cátedra "San Agustín" 11, UCAB - Familia Agustiniana  en Venezuela, Caracas 1996, pp. 29-43; Id., «Dispensador de la palabra y del sacramento»: PA 11, pp. 45-59.


� Vid. Langa, P., San Agustín y la Iglesia, pp. 1ss.


� La nota 1 de LG 2, se despacha con un simple passim [¿cuántas citas habría que incluir en ese passim..?]  La 1 de GS 48, puntualiza con un escueto De bono coniugali (fines y bienes [estamos en las mismas que antes]). Y en LG 14, n. 12 se incorpora como cita In Io. tr. 61, 2, a la que se agrega un genérico  y otros lugares, sin precisar cuáles [de nuevo la duda]. En mi cómputo he preferido atenerme al número menor. De lo contrario, el de citas totales podría rondar el centenar. Morán (a.c., 462) ofrece para san Agustín 55. Dependerá del criterio al computar. Prefiero las 61 señaladas que comento.


� Las otras van repartidas así: 14 Ad gentes, 7 Dei Verbum, 4 Dignitatis humanae, 3 Sacrosanctum Concilium, otras 3 Presbyterorum Ordinis, y 1 Optatam totius y Unitatis redintegratio.


� Son éstas por número y nota de la Lumen gentium: 1) LG 2, nota 1: passim; 2) 2, n. 2: s. 341, 9, 11; 3) 4, n. 4: s. 71,20,33; 4) 7, n. 8: s. 268, 2; 5) 8, n. 14: ciu. 18,51, 2; 6) 11, n. 7: perseu. 14, 37; 7) 12, n. 8: praed. sanct. 14, 27; 8) 14, n. 12: bapt. 5, 28, 39; 9) 14, n. 12: bapt.  3, 19, 26; 10) 14, n. 12: bapt. 5, 18,24; 11) 14, n. 12: Io. eu. tr. 61, 2;  y otros lugares; 12) 19, n. 3: en. Ps. 67, 10; 13) 26, n. 54: c. Faust. 12, 20; 14) 26, n. 54: s. 57, 7; 15) 32, n. 1: s. 340, 1; 16) 40, n. 3: retr. 2, 18; 17) 42, n. 12: ench. 121, 32; 18) 42, n. 13: uirg. 15, 15; 19) 49, n. 4: In Ps. 85, 24; 20) 53, n. 3: uirg. 6; 21) 56, n. 9: s. 51, 2, 3; 22) 56, n. 9: s. 232, 2; 23) 64, n. 20: Io. eu. tr. 13, 12; 24) 64, n. 20: s. 191, 2, 3. Y por número y nota de la Gaudium et spes:  25) GS  21, n. 19: conf. 1, 1, 1; 26) 48, n. 1:  b. coniug. (fines y bienes) ; 27)  69, n. 10:  Io. eu. tr. 50, 6; 28) 69, n. 10: en. Ps.  147, 12.  


� A saber [y citando por el título en español de la BAC]: 8 de Sermones, 3 de los Tratados sobre el Evangelio de San Juan, 3 del Comentario a los salmos, 3 del Tratado sobre el bautismo, 2 de La santa virginidad, 1 de La ciudad de Dios, Las Confesiones, El don de la perseverancia, La predestinación de los santos, Réplica a Fausto el maniqueo, Las Revisiones, Manual de fe, esperanza y caridad [=Enchiridion],y La bondad del matrimonio. Cualquier agustinólogo, pues, echa en falta obras de gran calado en los argumentos que tratan de corroborar las aquí citadas. 


� Son estas: LG  8, n. 14: ciu. 18,51, 2; 12, n. 8:  praed. sanct. 14, 27; 14, n. 12: bapt. 5, 28, 39; [y latín en nota]; 32, n. 1: s. 340, 1; 53, n. 3: uirg. 6; GS  21, n. 19: conf. 1, 1, 1; DV 25, n. 4: s. 179, 1; PO 2, n. 14:  ciu.  10, 6; OT  9, n. 18:  Io. eu. tr. 32, 8; AG  1, n.  3: en. Ps. 44, 23. 


� Y son: LG 11, n. 7: perseu. 14, 37; 14, n.12: bapt. 5, 28, 39; [castellano en el texto]; PO 4, n. 1: en. Ps. 44, 23; PO 14, n. 23: Io. eu. tr. 132, 5; AG  4, n. 25: s. 267, 4; AG  7, n. 45:  s. dom. m. 1, 41. 


� Y de estas 6, a la Lumen gentium van 5. 


� Al final del cap. 1: El misterio de la Iglesia. Vid. De ciu. Dei 18, 51, 2. En alguna edición figura erróneamente 18, 52 (¡sic!), 2. 


� perseu. 14, 37. Corresponde al cap. 2: El pueblo de Dios: LG 11: El ejercicio del sacerdocio común en los sacramentos.


� praed. sanct. 14, 27. Corresponde al cap. 2: El pueblo de Dios: LG 12: El sentido de la fe y los carismas en el pueblo cristiano. 


� bapt. 5, 28, 39: Certe manifestum est, id quod dicitur, in Ecclesia intus et foris, in corde, non in corpore cogitandum. Corresponde al cap. 2: El pueblo de Dios: LG 14: Los fieles católicos. El latín de la cita aparece en la nota al pie de página. Para estas expresiones agustinianas, vid. Langa, P., en OcsA 32, Escritos antidonatistas (1º), BAC 498, Madrid 1988, p. 616, nota 90.


� s. 340, 1. Corresponde al cap. 4: Los laicos: LG 32: Unidad en la diversidad. 


� uirg. 6. Corresponde al cap. 8: La Virgen María: LG 53: La Santísima Virgen y la Iglesia. 


� conf. 1, 1, 1. Corresponde a Parte 1: C. 1: La dignidad de la persona humana: GS 21: Actitud de la Iglesia ante el ateísmo. En el original, desde luego, no existe la palabra Señor. El contexto lo permite.


� s. 179, 1, en el cap.6: La S. Escritura en la vida de la Iglesia: DV 25: Lectura asidua de la Escritura.  


�  ciu. 10, 6, en el cap.1: El presbiterado en la misión de la Iglesia: PO 2: Naturaleza del presbiterado. 


� en. Ps. 44, 23, en el cap. 2: Ministerio de los presbíteros: PO 4:  Los presbíteros, ministros de la palabra de Dios. 


� Io. eu. tr.132, 5, en el cap. 3: La vida de los presbíteros: PO 14: Unidad y armonía de la vida de los presbíteros.   


� Io. eu. tr. 32, 8, en OT 9: Cultivo más intenso de la formación espiritual. 


� en. Ps. 44, 23 , en AG 1.  Véase la nota 65.


� s. 267, 4, en el cap.1: Principios doctrinales: AG 4: Misión del Espíritu Santo.


� s. dom. m. 1, 41, en el cap.1: Principios doctrinales: AG 7: Causas y necesidades de la actividad misioneras. 


� diu. qu. 83, q. 67,  n.2: neglectis atque reiectis voluptatibus nostris pro fructu matris Ecclesiae laboramus (PL 40, 67; OcsA 40, p. 215s). Hermoso trabajo el de los conciliares del Vaticano II, sin duda, y no menos meritorio y admirable el de Agustín antes desde su escritorio de Hipona, en la predicación de la Basílica Pacis o durante las disputas, mayormente la antidonatista. 


� Vid. Estrada, J., Del misterio de la Iglesia al Pueblo de Dios. Salamanca 1988. Galli, C., "La Iglesia como pueblo de Dios": Rodríguez Maradiaga, O. A. (pr.), celam, Eclesiología. Tendencias actuales. Documentos celam 117, Bogotá, 1990, 91-152. Rodríguez, P. (dir.), Eclesiología 30 años después de "Lumen Gentium". Pueblo de Dios - Cuerpo de Cristo - Templo del Espíritu Santo - Sacramento - Comunión. Rialp, Madrid 1994. Antón, A., «El misterio de la Iglesia»: De la apologética de la Iglesia-sociedad a la teología de la Iglesia-misterio en el Vaticano II y en el posconcilio. BAC maior 30, Madrid 1987, pp. 676-759. Lubac, H. de, Meditación sobre la Iglesia. Madrid 1980. Espeja, J., Iglesia en camino. Desde la sociedad actual. Madrid 1993.        


� LG 13 (BAC 252, p. 61).


� en. Ps. 58, I, 17.


� Vid. ciu. 18, 47.


� Vid. Ratzinger, J. card., El nuevo pueblo de Dios, Barcelona 1970. Ya su tesis doctoral en 1953 versó sobre este tema en san Agustín: Volk und Haus Gottes in Augustins Lehre von der Kirche, Munich 1954.


� Vid. Congar, Y.,  «La Iglesia como pueblo de Dios»: Concilium 1 (1965) 9-33. 


� La metáfora del sol y la luna puede ayudar en el empeño: la Iglesia como "misterio de la luna" fija su atención en Jesús como "luz del mundo". Vid. Daniélou, J., en: Nicolau, J.- Daniélou, J.- Molinari, P. - Garcés, N. G., La Iglesia del Concilio Vaticano II, El Mensajero, Bilbao 1966, p. 47. 


� Grabowski, St. J. , La Iglesia. Introducción a la Teología de San Agustín, Madrid 1965,  p. 495.


� e. 187, 11, 34.


� El Vaticano II afirma la sacramentalidad de la Iglesia en diversos textos (LG 1, 24; GS 4; etc.), y los eclesiólogos por ese camino han tirado en la etapa posconciliar. Véase, Daniélou, J., La Iglesia del Concilio Vaticano II, p. 47.  El tema, por tanto, es difícil de tratar, porque se puede calificar, a la vez, de existente e inexistente. Es decir: tratado en la forma sistemático en que hoy figura, resulta superfluo acudir a san Agustín. Los ingredientes que en él concurren, por el contrario, sí los trabajó san Agustín (sacramento, Iglesia, gracia y demás conceptos de la sacramentaria en general, incluso la expresión de Cristo como sacramento de Dios, raíz de la Iglesia en cuanto sacramento).


� Vid. García Centeno, J., «La dimensión sacramental de la Iglesia según san Agustín»: Estudio Agustiniano  3 (1968) 491-503: 495, donde cita la recensión que de la obra de Grabowski hace Oroz, J. en Augustinus 42-43 (1966) 269.


� Vid. Groot, J., «La Iglesia como sacramento del mundo»: Concilium 31 (1968) 58-74: 59s, n.5; O'Dea, Th ., «La Iglesia como "sacramentum mundi"»: Concilium 58 (1970) 176-185.     


� Vid. por ejemplo Lamirande, E., Un siècle et demi d'études sur l'ecclésiologie de saint Augustin. Essai bibliographique. París 1962. O el amplio repertorio bibliográfico que ofrezco en mi Introducción general a los Escritos antidonatistas (1º): BAC 498, Madrid 1988, pp. XXIV-XLIV. 


� Halleux, A. de, Patrologie et Oecuménisme. Recueil d’études, Leuven University Press, 1990; Langa, P. (dir.), Al servicio de la unidad,  Ed. Atenas, Madrid 1993. Langa, P., Introducción general a los escritos antidonatistas de san Agustín: BAC 498, pp. 1-155; introducciones particulares: BAC 507, Madrid 1990; BAC 541, Madrid 1994 (ab. bibl.). Madrid, T. C., La Iglesia católica según san Agustín. Ed. Revista Agustiniana. Madrid 1994. Ratzinger,  J. card., Iglesia, ecumenismo y política. BAC 494, Madrid 1987.          


� Vid. Langa, P., «Actualidad ecuménica de San Agustín»: Pastoral Ecuménica 4 (1987) 9-28; Id., «San Agustín y el ecumenismo cristiano»: Angelicum 64 (1987) 395-423. En cuanto a la importancia del ecumenismo, véanse los juicios que emiten prácticamente todos los colaboradores de la miscelánea de  Langa, P. (dir.), Al servicio de la unidad, Madrid 1993.Y muchas veces también, Juan Pablo II. Por ejemplo, en su Encíclica, Ut unum sint (25.5.1995), Libreria Editrice Vaticana. Roma 1995.   


� e. 105, 16. De donde se sigue que también lo es de la fe: vid. Tillard, J.-M.-R., Église d'Églises. L'écclésiologie de communion. Cerf. París 1987, esp. . III. L'Église "sacrement" de la foi,  186-215.


� Ad Donat. p. coll. 17,22 (OcsA 33, p. 515). Y en el Serm. 267,4: «Por tanto, si queréis recibir la vida del Espíritu Santo, conservad la caridad, amad la verdad y desead la unidad para llegar a la eternidad. Amén» (OcsA 24, p. 735). 


� Vid. Congar, Y.-M., Le Concile Vatican II. Son Eglise. Peuple de Dieu et Corps du Christ. Beauchesne, París 1984; Id., "Situation ecclésiologique au moment de "Ecclesiam suam" et passage à une Eglise dans l'itinéraire des hommes, en: Istituto Paolo VI. Notiziario n.30 (novembre 1995) 69-86; Lubac, H. de, Paradoxe et Mystère de l'Eglise, París 1967. 


� Vid. al respecto Congar, Y.-Dupuy, B.D. (dir.), «De la communion des Eglises à une ecclésiologie de l'Eglise universelle», en L'Episcopat et l'Eglise universelle. Unam Sanctam 39, París 1962, pp.227-260; Sieben, H. J., Koinonîa. III. Chez les Pères: sens sacramentaire et ecclésiologique: DSp 8 (1974) 1750-1754; Tillard, J.-M.-R., Eglise d'Eglises. L'écclesiologie de communion. París 1987 (trad. españ. Iglesia de Iglesias. Eclesiología de comunión, Sígueme, Salamanca 1991; cito por el original francés). También, CDFe, Carta a los Obispos de la Iglesia católica sobre ciertos aspectos de la Iglesia entendida como comunidad (28.05.1992), recogida por el PCPUC en el Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el Ecumenismo, CERI, Madrid 1993, not. 17. 


� Vid. Act 2, 42; CD 11; LG 22, etc.; pcpuc, Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el ecumenismo, p. 13s; Manzanera,  M., Koinonîa. B. Actes 2,42: DSp 8 (1974) 1747-1750; Langa, P., «Dios Trinidad, vida compartida. Reflexiones desde san Agustín»: RyC 213 (2000) 273-299.


� Regula ad seruos Dei (= Praeceptum), I, 3.   


� Vid. Borgomeo, P., L'Église de ce temps dans la prédication de saint Augustin. Études Augustiniennes. París 1972, esp. b) Ecclesia ab Abel, 30-32 (con textos).


� Compone un salmo [el ps. c. Don.: OcsA 32, p.178-194] de carácter didáctico y pastoral, en cuya elaboración rompe las reglas rítmicas a trueque de que los sencillos hiponenses puedan ilustrarse repitiendo de viva voz y a modo de estribillo frases poetizadas como ésta: «Vosotros, que amáis la paz, juzgad ahora la verdad»: Uos qui gaudetis de pace, modo uerum iudicate (OcsA 32, p. 178). 


� e. 23,5. 


� Decreto Unitatis redintegratio, 2 (vid. C. Vaticano II, Constituciones. Decretos. Declaraciones, p. 728). Sobre la importancia de este documento, Langa, P., «A treinta años del Decreto de Ecumenismo»: Pastoral Ecuménica 11/33 (1994) 317-341. Berrouard, M.-F., n. compl. 60. "O sacramentum pietatis, o signum unitatis, o uinculum caritatis": BA 72, 814s.  


� Tillard, J.-M.-R, Église d'Églises...; Id., Chair de l'Église, chair du Christ. Aux sources de l'ecclésiologie de communion. Cerf. París 1992 [Carne de la Iglesia. Carne de Cristo. En las fuentes de la eclesiología de comunión. Sígueme, Salamanca 1994. Cito por la ed. francesa].


� Vid. Tillard, , J.-M.-R. ,Chair de l'Eglise, 53-57 glosando el s. 227, 272 y 229 A. 


� Vid. Langa, P., «Llamado a presidir sirviendo», en aa.vv., Jornadas Internacionales de Agustinología XI, Cátedra “San Agustín” –UCAB, Caracas 1996, pp. 29-43.


� Serm. 214, 11 (OcsA 24, p. 175). Uno de los primeros sermones predicados por san Agustín, dicen algunos. Otros, sermón modelo compuesto por el obispo para quienes se iniciaban en la predicación. 


� Vid. e. 134, 1. Asimismo, Congar, Y. M.- J., «Quelques expressions traditionnelles du service chrétien», en L’Épiscopat et l’Eglise universelle, París 1962, 101-132; Trapè, A., Santità sacerdotale nella luce del Concilio Ecumenico Vaticano II e dei Santi Padri. Librería Editrice “Ancora” 1966, p. 55; Langa, P., «Llamado a presidir sirviendo»,  p. 37ss., esp. 42, not. 29. Juan Pablo I recordó e interpretó precisamente ante el clero romano tan memorable sintagma --«Praesumus -diceva Agostino - si prosumus »-- completándolo luego con LG 27 (Allocutio ad clerum Urbis, 7 settembre 1978: Insegnamenti di Giovanni Paolo I, p. 57: cf. Miscellanea Augustiniana, Romae 1930, t. I, p. 563. 568). Y así lo recordaba Juan Pablo II a los fieles de Vittorio Veneto (28 agosto 1979). 
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